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        Regla #10 de la manada - Mantén controlado a tu lobo interno.

        Vivo solo en la montaña por una razón.

        Soy peligroso: demasiado fuerte, demasiado agresivo, demasiado cercano a lo salvaje.

        Pero entonces llegó ella, con sus curvas dulces, su voz seductora, y un aroma que vuelve loco a mi lobo.

        Una humana hermosa que sirve tragos en el Bar de Cody y esconde un pasado abrumador detrás de su sonrisa.

        Lo sé ni bien la huelo: ella es mía. Mi pareja. Estoy hecho para ella.

        Mi lobo sale a la superficie para reclamarla. Pero ella acaba de escapar de un ex controlador que intentó silenciar su música, su voz, su mismísima alma. Mis instintos de alfa son todo lo que teme; soy posesivo. Dominante. Abrumador. Y ella está aterrada de volver a perder su libertad.

        Me contuve toda la vida. De la manada. Del poder. De la locura en mi sangre.

        Pero no me contendré con ella. No cuando ella es lo que me mantiene con los pies en la tierra.

        La protegeré. La complaceré. Le devolveré la música a su mundo.

        Y si ella me deja, la volveré mía, por completo.

        Incluso si tengo que desatar cada parte oscura y peligrosa de mí para hacerlo.
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      BOONE

      

      Ella estuvo aquí.

      Un aroma entre la muchedumbre activó a mi lobo. El aroma femenino delicioso tenía notas de miel y durazno. Nunca antes me gustaron.

      Pareja.

      Escuché que se supone que lo sepas ni bien huelas a tu pareja, pero fue difícil imaginarme cómo se sentiría. Lo asombroso que fue. Y lo frustrante. Nunca lo había sentido yo mismo. Nunca lo había imaginado porque viví por muchos años en una gran ciudad. Es irónico porque había tantas personas en comparación con Cooper Valley.

      Ahora lo sabía. Se sintió como si hubieran encendido algo y no hubiera forma de volver a apagarlo.

      Mi mente me dijo que no tenía sentido. Nada se interpone entre un transformista y su pareja, ni siquiera la lógica y la razón. Ella era mía, donde fuera que estuviera.

      Mi respiración se metió en mis pulmones rápidamente en una bocanada enorme y mi sangre viajó hacia el sur hasta mi verga.

      Mierda. Me puse duro de inmediato por un aroma.

      Por una pareja a la que nunca vi con mis ojos. Gracias al cielo había bajado de la montaña para dejar un montón de leña en la cabaña de Cody, quien me obligó, el maldito, a venir al bar a que me pagara en persona.

      ¿Dónde estaba ella?

      ¿Quién era?

      Miré entre la multitud; un cazador en busca de su presa. Estaba seguro de que mis ojos habían cambiado de color, se habían enfocado como solían hacerlo cuando mi lobo se volvía dominante. Mi nariz localizó ese aroma a miel, pero con la multitud de sábado amuchada en el bar de Cody fue realmente difícil distinguir de dónde venía.

      ¿Dónde estaba ella?

      Las mujeres se movían al ritmo de la música country, todas engalanadas con sus diminutos atuendos de mírame-a-mí, a pesar del clima frío y las montañas de nieve afuera.  Había incluso más hombres amuchados a su alrededor, bailando cerca, esperando tener suerte para cuando terminara la noche. Muchos de ellos la tendrían. Esperaba que yo también.

      Pero sus metas de hacerlo no significaban nada para mí y mi lobo. Sería mejor que se alejaran bien porque una de esas mujeres que estaban aquí me pertenecía.

      Me moví entre los grupos de cuerpos, intentando localizar su aroma. La alegría que sentí cuando lo percibí por primera vez casi me hizo transformarme ahí mismo en lo de Cody, rodeado de muchos humanos que realmente se asustarían.

      Tenía treinta y ocho. Mierda, ya había perdido la esperanza de encontrar a mi pareja cuando me fui del pueblo para ir a la universidad. Sí, yo en la Universidad de Columbia. A los dieciséis. Para ese entonces ya había alcanzado mi tamaño y me había negado siquiera a considerar pelear con el Lobo Rob por la posición de alfa cuando murió su papá. Casi maté a mi padre en esa discusión y hui, con la cola entre las patas, lo más lejos que pude de la tierra de la manada hacia La Gran Manzana y la universidad.

      Fue más seguro para todos que me hubiera ido, transformistas o humanos, porque era un maldito malhumorado incluso cuando intentaba ser amistoso. Pero años más tarde también me fui de Nueva York igual de rápido que de Cooper Valley. Había pasado de elegante director de fondo de inversión a leñador ermitaño porque parecía que sin importar dónde viviera o qué hiciera, traía malas noticias. Pasé mis días en el bosque. Talé árboles para ganarme la vida. No tenía compañeros de trabajo por una razón. No había tiempo que perder hablando junto al dispensador de agua. Dios, estaba oxidado en la sociabilización y esta visita a la ciudad lo había vuelto evidente. Pero ahora estaba obsesionado con encontrar a la única persona con la que pasaría todo el resto de mi vida.

      Ella.

      Con el recuerdo de su aroma tatuado de forma permanente en mi lóbulo frontal, estaba casi loco. Sentía que mis colmillos comenzaban a descender, listos para encontrar, morder, y tener sexo.

      Si no la encontraba y la marcaba rápido, podría perder el control y eso sería algo malo. Quedarme en la cabaña no me mantendría a salvo a mí o a nadie más por mucho tiempo. Enloquecería lentamente y en algún momento me volvería lunático.

      Tenía que encontrarla. Tenía que tenerla. Tenía que hacerla mía. O tendrían que dormirme.

      Recorrí la pista de baile junto al perímetro, pero no podía volver a encontrar ese aroma.

      Yo no era de bailar. Maldición, ni siquiera me caía bien la gente, sobre todo las multitudes. A la mierda. Empujé con mis codos para llegar al centro como un toro embistiendo. Les llevaba más de una cabeza a la mayoría de los que estaban allí, incluso a los tipos con sombreros de vaquero, y la intensidad de mi necesidad por encontrar a mi mujer me volvía agresivo. Como si hubieran sentido el peligro en el que estaban, la multitud se abría para hacerme paso.

      Pero todavía no encontraba a mi pareja.

      ¿Dónde CARAJOS estaba?

      Miré rápidamente hacia la puerta. ¿Y si ella estaba saliendo y su aroma todavía se sentía, pero se había ido? ¿Y si me perdí a mi maldita pareja? ¿Y si ella estaba allí afuera ahora mismo y nunca la encontraría?

      Gruñí y aquellos que estaban cerca sintieron el sonido en lo profundo de mi pecho por encima de la música.

      Volví rápido por la pista de baile en dirección opuesta, sin importarme que me chocara con gente al salir, recorriendo el área central del bar hacia la puerta principal.

      Cody me vio fruncir el ceño cuando pasé por detrás del bar y levantó una ceja intrigada, pero lo ignoré a él y a su gesto. No iba a causarles problemas a él o a ninguno de sus patrones, si eso estaba pensando, al menos mientras se apartaran de mi camino.

      Sólo necesitaba encontrar a mi pareja. Ahora.

      Abrí la puerta y salí por la acera. Podría llegar a olerla mejor aquí afuera, con menos aromas que confundieran las cosas.

      Levanté la nariz en el aire frío. Estaba oscuro; las luces de la calle hacían que todo brillara más blanco, que las pilas de nieve en la vereda fueran más resplandecientes.

      No. Ella no había estado aquí recientemente.

      Había nevado casi treinta centímetros la noche anterior, pero la acera estaba seca y despejada. Debería haber tenido frío, pero... no. Mi sangre todavía estaba acalorada. Demasiado caliente. Sobre todo ahora.

      Regresé adentro, donde todo estaba lleno y de pronto más sofocante. Volví a recorrer la pista grande con mi mirada. Ella no estaba bailando. O junto al toro mecánico. O en el bar.

      Si no estaba en esta zona, entonces... ¿el baño?

      Regresé junto a las mesas altas y me encontré a Rand, un lobo amigo mío.

      —Ey, Boone. Qué bueno verte. ¡Bajaste de la montaña! —Me dio una palmada en el hombro y lucía igual de sorprendido que feliz. No había mostrado el rostro en la ciudad más que para hacer compras u otras citas necesarias, y esas eran pocas y bien espaciadas—. A Natalie y a mí realmente nos está gustando la nueva cama.

      —Sí, —murmuré, pasando junto a él para ir hacia la parte trasera donde estaban los baños y el depósito.

      Él y su nueva esposa Natalie, una humana, querían algo especial, así que encontré el árbol perfecto, lo talé, y se lo di a mi hermano, Roy, para que hiciera su magia de carpintero y lo transformara en una cama. Yo talaba. Él construía. Todos compraban.

      —Bueno, fue bueno hablarte, —me gritó riendo mientras me alejaba. Nos conocíamos hace años y, por suerte, no se ofendía ante mis malos modales. Sabía que era descortés. Simplemente no me importaba.

      Cuando le explicara por qué actuaba más pendejo de lo normal, me entendería.

      Había la parte trasera del edificio, su aroma se volvía más fuerte. ¡Sí!

      Algo en mí se relajó y se puso más nervioso al mismo tiempo. Mi verga se despertó y me lobo acechaba, ansioso.

      Pareja.

      Mía.

      Reclamar.

      Respiré profundo por la nariz para calmarme, pero me salió mal porque sentí más de su aroma a miel. Mierda, eso olió tan bien.

      Iré por ti, pareja.

      Casi me transformé otra vez. Un temblor de perro recorrió mi cuerpo mientras intentaba controlarme. Cualquier humano que me estuviera viendo pensaría que tenía frío. Mis colmillos ya se estaban alargando más, como si el lobo fuera a marcarla ni bien saliera del baño de mujeres.

      Esa probablemente no sería la mejor estrategia. Se hacía; había escuchado de mujeres a las que las marcaron en el medio de juegos de apareamiento, ni bien las encontró su pareja, pero debería intentar mostrar algo más de delicadeza.

      Primero cómprale un trago.

      Coquetea un poco.

      ¡Ja! Yo. La delicadeza y el coqueteo no son dos de mis cualidades. Mierda, apesto en ambas.

      Yo era más del tipo cambiaformas hombre que busca «llevarla a casa, hacérselo bien y hudirle los dientes en su dulce piel de miel». O del tipo de cambiaformas hombre que golpea bien a su propio padre y lo deja por muerto. De cualquier forma, no tenía idea de qué carajos estaba haciendo, sobre todo con una mujer, sólo me guiaba mi lobo.

      Intenté ser casual, apoyando la espalda contra la pared blanca junto al baño de mujeres y mirando fijo la foto histórica enmarcada. Había ayudado a Cody a instalar el revestimiento de madera aquí cuando modernizó el salón hace unos años. Talé el pino y lo tallé yo mismo de la madera que rodea el Rancho Wolf para construir el acabado y el suelo, incluso hallé algunos tablones de madera reciclada para darle algunos detalles.

      Me pareció apropiado encontrar aquí a mi pareja, en el bar de mi amigo de la manada, después de irme de Nueva York. Que mi hogar fuera ella.

      Golpeaba el piso con mi bota de cuero con impaciencia. Ella no salía. ¿Cuánto tardaban las mujeres en el baño de todas formas? ¿Qué más había para hacer que pis y lavarse las manos?

      Un par de chicas habían entrado y salido mientras esperaba, pero mi pareja no.

      Mi agresión se disparó con un gruñido que emergió cuando volví a tener la idea de volver a perderla. Antes de poder pensar o calmarme, levanté mi brazo musculoso y golpeé la puerta; luego la empujé del todo y entré.

      —¿Qué carajos? ¡Sal de aquí! —Una mujer que se estaba poniendo labial frente al espejo me miró mal; luego sus ojos se abrieron cuando se tomó otro segundo para mirarme bien. Yo era grande, realmente grande, y la hice pensar dos veces antes de hablarme mal. Odiaba la forma en la que me miraban. Como si fuera realmente salvaje. Como si tuviera miedo de que fuera a lastimarla.

      No la lastimaría a ella ni a ninguna mujer, pero no lo sabía. Sobre todo cuando estaba en una cacería de mi maldita pareja.

      La ignoré porque ella seguramente no era mi pareja; levanté la nariz y olí.

      ¡Mierda! ¡Ella no estaba aquí!

      Giré y regresé por el pasillo mientras una mesera pequeña y rubia salía de detrás del bar con una bandeja llena de botellas de Bud Lite y escocés Mountain Man.  El aroma de la cerveza fue lo primero que me llegó, pero luego sentí el olor a su dulzura.

      ¡Era ella! Maldita sea, era realmente perfecta. Pequeña. Todos eran diminutos comparados conmigo. Ella probablemente me llegara al hombro, y su cintura tenía el mismo grosor que mi muslo. Mierda, era frágil. Rompible. Su cabello seguía la línea de su mandíbula y su flequillo cubría su frente. Tenía el rubio miel del tono más lindo que combinaba con su aroma. Y sus ojos azules eran un buen contraste con su cabello. Su boca era pequeña, pero gruesa y cuando le sonreía a un cliente... quería que me viera a mí y a nadie más.

      De hecho, quería acercarme y arrancarle la cabeza al tipo con el que estaba hablando. Dudaba que le estuviera pidiendo su número mientras ponía la tarjeta en la máquina para pagar.

      Mierda, le convenía no hacerlo. No importaba. Pronto esas sonrisas serían todas para mí.

      Me lamí los labios porque al verla en su camiseta del bar y vaqueros, no podía evitar notar sus curvas. Proporcionada, pero sin dudas podría poner una de sus tetas en la palma de mi mano. Fácilmente podría tomar su cintura con mis dos manos gigantes del tamaño de platos. Me gustaría...

      —Guau, ey, —dije cuando estaba a punto de pasar a mi lado.

      Me adelanté y tomé la bandeja de sus manos con una de las mías mientras pasaba mi brazo libre alrededor de su cintura y traía su cuerpo contra mí. Sí, muy pequeña. Pero suave. Cálida. Perfumada.

      Ella se sorprendió cuando su trasero suave chocó contra mis muslos duros. Mis colmillos se alargaron y cada músculo de mi cuerpo tembló como un resorte a punto de saltar. Bajé la nariz hacia su cabello sedoso y respiré profundo.

      En el cielo.

      No había ninguna duda. Era mi pareja. La tenía en mis brazos. Podía ponerla sobre mi hombro. Sacarla de aquí a cuestas. Llevarla a mi cabaña, marcarla y quedármela por siempre.

      Mía. Mía. MÍA.

      —¡Ey! ¡Suéltame! —gritó.

      Me llevó un momento darme cuenta de que luchaba por liberarse y que no alzaba la voz por un orgasmo sino por pánico. Por supuesto que entraría en pánico por un tipo rudo y violento como yo. Mierda, golpearía a cualquier idiota de aquí que le hiciera lo mismo.

      Mierda. La solté de inmediato. Mientras giraba a verme, sentí el aroma de su enojo y de su miedo.

      Entonces me di cuenta de algo más en su aroma. Algo que debería haber notado al principio: ella era humana.

      Mi pareja era humana.

      Maldita sea.

      Eso la volvía aún más frágil. Más fácil de romper. Yo era enorme. Podía lastimarla. Dañar su perfección. Tenía que tener cuidado. Contenerme. Protegerla.

      Mierda. Básicamente acababa de atacar a una humana que no sabía qué carajos me pasaba. Ella no podía reconocerme por aroma como una loba.

      No entendía mi reclamo o por qué la había agarrado.

      Probablemente pensaba que era un idiota delincuente que se sentía con el derecho de tocar a las meseras.

      Pestañé y me di cuenta de que mis ojos probablemente habían cambiado de color y mostraban a mi lobo.

      —Perdón. —Levanté mi mano libre frente a mí.

      Su rostro, que se había vuelto pálido, ahora se sonrojó mientras su mirada recorrió el largo viaje hacia arriba y abajo por mi gran cuerpo. Sorprendiéndome mucho, no entró en pánico. Ni salió corriendo.

      Gracias al cielo por eso.

      Ella se paró allí y me miró y... ¿le gustó lo que vio? Mierda, eso esperaba. Nunca había dudado tanto de mí como en ese momento.

      Ella movió una cadera, haciéndose la mala, pero su dedo temblaba cuando señaló la bandeja con cervezas en mi mano. Fuego. Me encantaba. Puede que fuera pequeña, pero no era débil.

      —Devuélvela.

      Mi mente se apresuró en buscar una excusa. Algo que explicara por qué la había tocado y tomado su bandeja.  Era tan obvio, maldición. Tenía cero delicadeza. Había arruinado las cosas desde el primer segundo en el que la encontré.

      —Lo siento, yo eh, pensé que eras alguien más. —Intenté no gruñir con mi voz porque era una mentira enorme. Sabía, por primera vez y con una absoluta certeza, que era exactamente la persona a la que había estado buscando toda la vida.

      No, ¡maldición! Eso era una idiotez. Ahora pensaría que era un mentiroso. O que tenía novia. O que sólo molestaba a mujeres específicas.

      Negué con la cabeza y recordé lo de coqueteo y delicadeza. Suspiré.

      —No quise decir eso. Yo sólo, eh... ¿a decir verdad? —me pasé los dedos por el cabello, lo que mostró mi ansiedad— te vi y tenía que tenerte.

      Eso. Eso era mejor. Hasta romántico. A las humanas les encantaba el romance.

      Su cabeza se inclinó hacia atrás para mirarme a la cara; yo era así de alto para ella, no porque ella fuera pequeña, sino porque yo era gigante. Sus cejas se juntaron y sus hermosos ojos azules me miraron entrecerrados.

      Bueno, el coqueteo no pareció funcionar.

      Destino, quería tocarla otra vez. Necesitaba sacarla de este bar lleno de gente y estar a solas.

      Sus labios pronunciados se juntaron en una línea fina.

      —Acostúmbrate a la decepción, —me dijo de mala forma con la mano en la cadera. También era atrevida. Mierda, sí—. ¿La bandeja?

      La bandeja. ¿Qué bandeja? Seguí su mirada hasta mi mano donde todavía sostenía la bandeja de cócteles. Oh, ¡mierda! Bueno, al menos no había tirado los tragos en mi locura por sentir su aroma en mi nariz.

      —La llevaré por ti, —dije por encima del festejo de la multitud cuando empezó a sonar una canción popular. Me incliné hacia abajo para que pudiera escucharme porque ella no tenía unos malditos oídos de loba y audición asombrosa de cambiaformas—. ¿Adónde ibas?

      Cuando se dio cuenta de que hablaba en serio, miró a Cody detrás del bar por encima de su hombro.

      Mierda. Pensó que necesitaba ayuda. Para alejarse de mí.

      De su pareja.

      ¿Cuánto más podría arruinar esto?

      Me taladré el cerebro buscando algo que decir para arreglarlo. Lidiar con gente, cambiaformas o humanos, no era mi especialidad. No era alguien sociable. Era alguien de árboles. Una persona de la naturaleza. Un hombre de montaña.

      Nunca podría haber sido el alfa de una manada de lobos como mi primo, Rob, sin importar lo que quisiera mi padre. Vivía en lo alto de la montaña sobre Cooper Valley y el resto de la manada por una razón. Lejos de la gente y de las situaciones vergonzosas como esta. También mantenía a la gente a salvo de mi imprudencia. Podía ser peligroso.

      Intenté dar lo mejor por ser encantador, incluso probé sonreír.

      —Te cambio la bandeja por tu nombre.

      Ella puso los ojos en blanco como si esta fuera la tercera vez en la noche que había oído algo similar. Aunque no quería tener que probarme ante ella porque ya era mía, me gustaba saber que no dejaría que ningún tipo la molestara.

      Cody se acercó hasta nosotros. Puso las manos en la superficie dura y brillante del bar y dijo,

      —Gracias por traer esa madera cortada. Mi pila para el fogón se estaba terminando. Yo... ¿qué sucede, Boone?

      Gracias al cielo había encontrado a mi pareja aquí en el bar de un amigo cambiaformas y miembro de la manada en vez de una tienda en la que podrían tirarme latas de alimentos.

      —Yo... —tuve que admitir que necesitaba ayuda. Quizá Cody me tiraría un salvavidas.

      —¿Ahora trabajas aquí? —preguntó cuando me quedé sin palabras—. Si no es así, dale la bandeja. Tengo clientes sedientos, —me ordenó con una sonrisa. Me ayudó porque necesitaba que me dijeran que hacer con esto. Le ofrecí la bandeja a mi pareja y disfruté de que nuestros dedos se rozaran cuando la tomó.

      Cuando giró y se fue rápido hacia la multitud sin siquiera mirar hacia atrás, lo que fue una mierda porque ni siquiera se inmutó por alejarse de su pareja, me preocupé por ella. No podía protegerla si no la veía en este zoológico. Pero Cody no dejaría que ella, ni ninguna otra mujer, trabajara aquí si pensara que estaba en algún tipo de peligro.

      Así que me concentré en Cody en vez de ir a perseguirla. Me esforcé en que mi boca funcionara bien mientras apoyaba mis brazos sobre el bar y admitía,

      —Ella es... mi...

      —Pareja, —Cody terminó la frase por mí con simpleza. Señaló uno de sus ojos y luego los míos—. Mierda, sí, tu lobo se está mostrando.

      Él sonrió y bajé la cabeza entre mis hombros, pestañeé un par de veces e intenté sin éxito ponerle correa a mi lobo. Esa sería una tarea imposible en un futuro cercano.

      —La necesito, —dije con voz rasposa cuando levanté de nuevo la mirada.

      Me sentía realmente desesperado porque ella se alejara. Como si fuera a transformarme y destrozar el lugar si no la volvía a tener en mis brazos en los próximos diez segundos. Se me había acelerado el corazón; mi presión sanguínea debe haber estado por las nubes. Mis puños estaban tensos. Mi verga latía. Mi lobo acechaba y aullaba con frustración.

      Estaba perdiendo la cordura.

      Cody negó con la cabeza. Se estiró al otro lado del bar y puso una mano firmemente sobre mi hombro. Lo apretó. Me miró a los ojos de una forma seria.

      —Eso es realmente malo, Boone. No puedes tenerla.
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      Mis rodillas temblaban mientras me movía entre la multitud para llevar las cervezas. Mis manos temblaban e intenté no derramar nada y hacer un desastre como si fuera mi primer día en el trabajo.

      Dios, ese tipo era enorme. Sus manos eran del tamaño de guantes de béisbol y su brazo grueso y musculoso se sentía como si un cable de acero me envolviera. Olía a pino y a aire de montaña y gruñía como un oso. De hecho era tan grande como uno.

      No me llamaría hermosa, pero los tipos coquetean conmigo todo el tiempo, sobre todo trabajando en lo de Cody. Quizás esperen tener suerte con alguien que piensan que es fácil... una mesera. Este tipo era diferente. Más. No sólo su tamaño, sino su presencia y su energía eran más grandes. Eso me hizo preguntarme de inmediato si era más grande en todos lados.

      Estaba en parte excitada y aterrada porque, ¿por qué carajos mi mente estaba yendo a eso?

      Dios, mis pezones estaban duros y rozaban contra mi sostén, lo que no tenía sentido.

      ¡No podía creer que me hubiera visto pasar y me hubiera tomado como si le perteneciera! Qué descaro. La arrogancia de estos tipos alfa.

      Él era igual a Marty, actuaba como si las mujeres fueran un objeto que simplemente se adquiría. Algo coleccionable que no compartiría con nadie. Como si me tuviera. Me tomaría y me conservaría. Algo que poner en una repisa alta lejos de los demás.

      Yo sólo te vi una vez y tuve que tenerte.

      No es una gran frase para conquistar a alguien, amigo. Además de inmediato empecé a pensar en Marty porque había dicho algo parecido cuando nos conocimos por primera vez hace tantos años. En ese entonces había sido boba al creerle. Ahora era más inteligente.

      Aunque en defensa de este tipo grande, probablemente no necesitara de frases para conquistar. Apuesto a que la mayoría de las mujeres miraban a ese leñador ardiente con barba y le mostraban las bragas, rendidas. Antes de Marty, podría haberme tentado porque cualquier mujer consciente pensaría que era capaz de derretir bragas.

      Pero ahora sabía cómo podían ser los tipos celosos y posesivos. Pensaban que les pertenecías. Un objeto. Necesitaban controlarte. Ser tus dueños. Eran habilidosos en atraerte a su trampa, y una vez atrapada, se aseguraban de que perdieras a todos tus amigos y los recursos para defenderte cuando eventualmente se pusieran violentos.

      Hacer gaslighting era su especialidad. Además de aislarte y separarte de tus seres queridos y de tus amigos. Hacerme dudar de mi misma con todo lo que decía, todo lo que hacía, y Dios, como ahora, de todo lo que pensaba.

      ¿Había hecho algo especial para atraer su atención? ¿Era mi culpa por ponerme...?

      ¡NO! Tenía que dejar de pensar así. No había hecho nada malo y él me había envuelto con su brazo.

      Un escalofrío recorrió mi columna al imaginar a un tipo de su tamaño siendo violento. No podrías alejarte de eso. Estaría muerta, igual que lo habría estado si no me hubiera alejado de Marty cuando lo hice.

      Llevé los tragos en mi bandeja y tomé otros pedidos, todo con una sonrisa falsa y temblorosa, mi corazón todavía latiendo fuerte en mi pecho.

      Estaba segura aquí. Cody, el dueño, lo conocía. Lo llamó Boone.

      Además, Natalie y Rand estaban aquí esta noche. Los había visto entre la multitud y los saludé, aunque terminaron en la sección de otra mesera. Tampoco dejarían que nada me sucediera. Sabía que Rand no lo permitiría.

      Respiré hondo. Exhalé. Luego otra vez.

      Estaba a salvo. Totalmente a salvo. A salvo.

      Marty no estaba aquí. ¿Este tipo? Aunque no era Marty, no lo conocía para nada.

      Mientras regresaba al bar, mi bandeja todavía llena de tragos vacíos que encontré en el camino, no pude evitar buscar al tipo grande, Boone. No porque me interesara. No porque tuviera miedo.

      Sólo porque no podía dejar de pensar en él, en cómo sus grandes brazos habían sido cálidos y fuertes a mi alrededor. Cómo su voz estruendosa había mojado mis bragas; sí, era difícil admitir que me había atraído y que mi cuerpo le había respondido tan rápido. Que eso en sí mismo era una sorpresa porque había pensado que mi líbido había sido prácticamente destrozado por Marty. No había sentido nada de excitación en un largo tiempo y ahora... ¿de la nada por un señor leñador?

      Le dije que me soltara y lo hizo. De inmediato. Incluso se disculpó.

      Era diferente de Marty porque no había culpado sus acciones en si estaba vestida de forma atrevida y no podía evitarlo. Si mi lápiz labial era demasiado brillante o si parecía que había coqueteado con un cliente.

      Ahora que me había calmado, pensado en que este tipo no era Marty, era bastante evidente físicamente porque Marty era quince centímetros más bajo y probablemente pesara unos cuarenta y cinco kilos menos, y me había recordado a mí misma que mi ex estaba en otra zona horaria, quería ver mejor su rostro. Porque lo que recordaba ameritaba una segunda mirada. Él era apuesto.

      Allí. Mi corazón empezó a latir cuando busqué en el salón y lo volví a ver. Estaba parado en la estación de cócteles adonde iba a vaciar mi bandeja y darle a Cody los nuevos pedidos. Me preparé mientras me acercaba para otro intento de «seducirme» o lo que fuera que pensaba que estaba haciendo, pero no dijo nada.

      Se mantuvo quieto, como una estatua, y me miró. Sentí sus ojos en mí, pero nada más.

      Mientras hacía lo mío, juntando servilletas y sorbetes para los cócteles, fingiendo que no notaba al gigante apuesto de barba que estaba a mi lado, se me ocurrió que su quietud podría ser para calmarme. Como uno se movía lento alrededor de un caballo asustadizo. Que en vez de asustarme con su presencia, silenciosamente quería que supiera que estaba a salvo con él.

      ¿O estaba intentando atraerme con una sensación de seguridad?

      También sabía lo que era eso. Bajas la guardia y entonces...

      —¡Summer! —Mi jefe me pidió que me acercaba mientras mis manos se movían rápido, sirviéndoles tragos a los clientes de a tres en el bar. Su joven esposa, Riley, estaba sentada frente a él con amigos de su edad y parecía que la estaba pasando genial. Ella era unos años menor que él y no había duda de que Cody estaba flechado. Mientras atendía a los clientes, lo vi mirarla bastantes veces.

      Le sonreí a ella mientras me acerqué y dejé el papel con los nuevos pedidos de tragos en el bar delante de Cody para que pudiera prepararlos.

      —Lamento que Boone te asustara, —dijo mientras sacudía la coctelera y servía un Martini frío en un vaso, decorándolo con un palillo con una aceituna. Aunque la mayoría pedían cerveza o shots, de vez en cuando se preparaban tragos más elegantes. Sí sabía que él no preparaba nada con pequeñas sombrillas de trago. Reglas del bar.

      —Vive arriba en la montaña y sus modales deben estar algo oxidados.

      Miré rápido a Boone. En un mar de gente que se movía, hablaba, o reía a su alrededor, él parecía congelado en el tiempo. Como si lo hubieran dejado afuera en el invierno y se hubiera congelado. Donde podría estar helado, yo estaba acalorada al mirarlo. Era así de atractivo. ¿Una palabra? Robusto.

      Su cabello estaba cortado a los lados y largo en la parte de arriba, y su barba, aunque tupida, igual de cuidada. Sus hombros tenían que ocupar toda una puerta, y su camisa de leñador se estiraba sobre esa expansión. Lo sabía porque llegaba a su pecho y miré uno de sus botones. Tenía unos vaqueros gastados y ajustados de una forma que Marty nunca podría llevarlos.

      —Quiero que sepas que Boone es totalmente seguro, —agregó Colt, acercándose mientras apoyaba cuatro shots de tequila en mi bandeja—. Doy fe por él al cien por ciento.

      Aunque estaba realmente ocupado, se detuvo, bajó el mentón y me miró. Me sostuvo la mirada. No vi una mentira allí. Nunca me había tratado mal, nunca me había mentido. Nunca me había llamado cariño o corazón. Nunca me había dado una razón para no confiar en él.

      —Bueno.

      Si él decía que Boone era seguro, entonces eso significaba que Boone, el inmenso gigante, era seguro. Algo cobró sentido dentro de mí. Como si el dique sólido de concreto que había puesto entre la parte de mí que se sintió instantáneamente atraída por Boone y la parte que dijo «de ninguna forma» a otro cretino dominante se hubiera roto. El calor se juntó entre mis piernas porque me atraía él. Porque Cody me dio luz verde.

      No tenía idea de por qué me sentía atraída por un tipo que era tan grande y gruñón que podía romperme como una ramita. Marty no era de este tamaño, lejos de eso, y eso significaba que mis instintos eran terribles.

      Pero... Cody era el dueño del bar. Veía a muchos tipos intentar meterse en las bragas de las chicas de cualquier forma posible. No era una chica ebria con ojos de cerveza que pensaba que Boone era ardiente. Su opinión no estaba afectada por el deseo. El único interés que alguna vez vi en su mirada estaba dirigido hacia Riley.

      Miré rápido otra vez al hombre gigante. ¿Cómo sería estar con un espécimen tan viril de masculinidad? Era tan grande como un árbol. Podría treparlo como a un árbol.

      Pensar eso me dejó los pezones aún más duros.

      Habían pasado años desde que algo me excitara; había cerrado la parte sexual de mí misma por toda la mierda por la que me hizo pasar Marty. Algo acerca de Boone me hizo volver a la vida de nuevo. Como si abriera una canilla o prendiera un interruptor. Me hizo sentir.

      Mi deseo pasó de apagado a ENCENDIDO. Mis bragas quedaron arruinadas.

      Pero eso también se sentía peligroso. La necesidad instantánea daba miedo. Así había empezado con Marty. Él parecía encantador. Seguro. Capaz. Atractivo de una forma simple y para-nada-peligrosa. ¡Era policía! Debería haberme sentido lo más segura posible con él. Me atrajo y puso un anillo en mi dedo, y antes de saberlo, el Marty real salió a la luz y estaba atrapada con toda la fuerza policial apoyándolo a él.

      Cody chocó sus nudillos sobre el bar.

      —Si querías algo de él...

      Mi mirada se alzó de golpe al escuchar esas palabras.

      —...pero te sentiste nerviosa después de lo que pasaste, te aseguro que él seguiría cualquier regla que le dieras.

      ¿Cualquier regla que le diera?

      Espera, ¿si quería algo?

      Me lamí los labios. ¿Cody estaba literalmente sugiriendo que tuviera algo de una noche o un amorío con Boone? ¿Que eso estaría bien, que estaría a salvo, y que... qué? ¿Yo pondría las reglas sobre lo que haríamos y cómo?

      ¿Quería algo? ¿Podía volver a sentirme así de nuevo? ¿Podría actuar sexualmente con una facilidad y diversión como veía que lo hacían muchas mujeres aquí esta noche? ¿Desear a un tipo? Ellas lo hacían.
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